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A TODOS LOS MIEMBROS DE LA COMUNIDAD PARROQUIAL 
 
Queridos amigos, 
 

2010-2011. Calcuta. India. De camino al voluntariado, al otro lado de las vías del tren, 
unos niños me saludan. En mi diario lo anoto así: «Los niños de Calcuta todas las 
mañanas me gritan en inglés “¡Hello! ¡Chocolate!” varias veces sonriendo. Si algún día 
les doy chocolate les bastará para gritarlo toda la vida porque siempre recordarán que 
un día lo tuvieron y fue real. Lo gustaron y lo disfrutaron». Seguramente aquellos niños 
habían probado alguna vez el chocolate, por eso lo gritaban con fuerza todos los días.  
 
Amigos, como aquellos niños también nosotros queremos gritarle al mundo que hemos 
experimentado a Cristo vivo en nuestra historia. ¡Que Dios no está muerto! Aunque nos 
llamen locos nuestro corazón sabe que ha gustado su presencia, por eso lo anunciamos 
con fuerza esta noche santa. ¡Es el misterio de nuestra fe! Pero no penséis que la 
resurrección es sólo algo sobrenatural. No. La resurrección acontece también en cada 
hombre y en cada mujer que, por la fe, reconoce al Dios vivo. ¡Dios vive! ¡Aleluya! 
 
Y sabemos que vive porque nos amó primero. Su amor transformó nuestra vida. Nos 
hizo pasar «de la cruz a la luz». Es cierto, ¡no hay luz si no hay cruz! Sin embargo, 
sabemos que nuestras cruces no son el final. La oscuridad y la muerte, el dolor y la 
soledad, la desesperación o el desamor no tienen la última palabra. Como la cruz de 
vidriera de nuestra parroquia, el amor de Dios nos ilumina desde dentro y nos capacita 
para vivir con esperanza en medio del mundo. ¡Dios ama! ¡Aleluya! 
 
¡Qué alegría la nuestra por haber experimentado que Dios nos acompaña vivo y 
resucitado con su amor! Pero Él también quiere que le ayudemos en la tarea de la 
resurrección. ¡No encerremos a las personas en sepulcros! ¡Ayudemos a Dios a resucitar 
al mundo! Llenemos las calles de alegría y esperanza con nuestro testimonio y nuestro 
servicio. Recordad que donde hay un cristiano que sirve a los demás, allí mismo Cristo 
resucita. Dios resucita en cada abrazo, en cada caricia o en cada palabra de perdón. En 
esos gestos de servicio vive eternamente. ¡Dios nos llama a servir! ¡Aleluya! 
 
Querida comunidad, sospecho que el sueño de Dios es que seamos como aquellas 
mujeres del Evangelio que al encontrarse con la sorpresa de la VIDA corrieron llenas de 
alegría a anunciar a otros lo que habían visto y oído. Seamos como ellas, tan apasionadas 
que cambiaron la Historia para siempre con su testimonio. ¡Llevad al mundo la alegría 
de Cristo resucitado! Celebrad con alegría esta fiesta y anunciad con gozo que un día 
también vosotros probasteis «Su chocolatina»: que Dios vive, os ama verdaderamente 
y os llama a servir a los hermanos. ¡Feliz Pascua de Resurrección a todos! 
 

Mi cariño y mi oración.  
 

Damián Mª Montes, CSsR 
Párroco 


